ARTÍCULO: UNA HISTORIA ESPERANZADA.

Ya sé que esto que les voy a contar cada vez importa menos a más gente y que además hoy debiera de estar hablándoles de las votaciones del domingo que viene, pero resulta, ya ven, que lo que me pide el cuerpo es hablarles de historia. De esa parte de historia de nuestra tierra que todavía se encuentra envuelta por las nieblas encantadas del “érase una vez”. 

De esa historia que cuenta que, por el año 844, y anda que no ha llovido desde entonces, el rey Ramiro I, al que los musulmanes ya le habían dado las del pulpo en la Batalla de Tudela, se reunió en la noche del 22 al 23 de mayo con los monjes del Monasterio de San Prudencio para ponerse bajo la protección de la Virgen y depositar en ella sus esperanzas de victoria en la dura batalla que iba a celebrarse el día 23.

Y estas esperanzas no fueron defraudadas y al día siguiente las tropas cristianas, en ese denominado “Campo de la matanza” que está por allá, subiendo a  Clavijo, el asturiano Ramiro no sólo les cantó a los del turbante las cuarenta en espadas sino que además se llevó las diez de últimas. 

¿Qué quedaba por hacer?, pues como de bien nacidos es ser agradecidos, por hacer sólo quedaba eso: agradecer. Y para eso se estableció que todos los 23 de mayo los logroñeses peregrinasen a Clavijo a dar gracias a la imagen de una Virgen a la que se llamaba de la Esperanza. 

Y como pasando el tiempo, en este Logroño de nuestros pecados, la devoción a la Virgen de la Esperanza fue en aumento, llegó el día en el que los logroñeses tuvieron la necesidad espiritual de crear una Cofradía que honrase a su Virgen de la Esperanza, cofradía esta que, fíjense qué coincidencia,  celebra hoy  su día grande. 

Y así, en el mismo año que en las costas americanas fundaron los holandeses una ciudad a la que llamaron Nueva Amsterdam y a la que hoy llamamos  Nueva York y, en el mismo año que a un escritor de Alcalá de Henares, llamado Miguel de Cervantes, le dio por escribir sus “Novelas ejemplares”, en ese mismo año de 1612 aquí, en nuestro Logroño, y tal y como dice la introducción a la Regla, “se establecía una cofradía y Hermandad (…) para siempre jamás en la Iglesia Real de Santiago de esta ciudad de Logroño, en el altar de la gloriosa y siempre Virgen nuestra Señora de la Esperanza”. Casi nada, en 1612. Busque usted tradiciones logroñesas mejor documentadas y de más rancia solera.

Y viendo lo que la Virgen de la Esperanza representaba para los logroñeses no es de extrañar que su Santidad Pío XII, en 1948, declarara a nuestra Virgen Celestial Patrona ante Dios de la ciudad de Logroño. 

Y ese día 18 de diciembre la ciudad se vestía con sus mejores galas, para celebrar la fiesta de de su Patrona y llegó a ser una tradición que la imagen de la Virgen procesionara por la ciudad, y que cientos, cuando no miles, de logroñeses honraran a su patrona. Logroñeses que cuidaban de sus tradiciones y no las dejaban morir, porque sabían que un pueblo sin tradiciones es un  pueblo sin porvenir.

Y por eso, porque la devoción del pueblo de Logroño a su Virgen de la Esperanza fue mayor cada vez, llegó un día en el que la Patrona de Logroño recibió el título de Alcaldesa mayor de la muy noble y muy leal ciudad de Logroño.

Pero, y siempre hay un pero, hoy Logroño parece haberse olvidado de su Patrona y de su alcaldesa mayor. Y no es porque ya no se celebre su fiesta, ni porque nadie se acuerde de ese dieciocho de diciembre que antes hacía voltear al unísono las campanas de las iglesias y los corazones de los logroñeses, es porque hoy todo va muy rápido y todo ha cambiado y aunque todavía quedan un puñado de románticos cofrades que hacen lo imposible para evitar que la tradición desaparezca, hoy la fiesta de nuestra patrona, en nuestro Logroño moderno y “modelno”, pasa casi medio desapercibida, de puntillas, como no queriendo molestar a nadie. 
Y es porque eso no me gusta, porque sé que las tradiciones no se heredan sino que se conquistan y porque creo que algo más se podría hacer en honor de nuestra Madre, es por lo que hoy no les he querido hablar de las elecciones y les he contado todo esto. Ustedes disculpen si les he aburrido, pero es que el viernes que viene es la Virgen de la Esperanza, la patrona de Logroño, ¿saben? Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.

